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cha, gruesa y su concavilad mas 6 menos notahle, jiero la 
valva superior es mas pequeüa, mas delgada, ordinaria­
mente plana y á veces como opercnlar.

Estas conchas son siempre adherentes y se pegan desde 
su nacimiento, no por medio de un bisus, sino por su mis­
ma concha, que se suelda sobre las rocas y los cuerpos 
sumergidos. La mayor parte de las especies se establecen 
sobre las rocas y en los fondos pétreos; hay algunas, sin 
embargo, que se pegan cou preferencia en las ralees y en 
las ramas de los árboles que adornan las playas, y que la 
marea llega á tocar. En la embocadura de muchos ríos de 
.imérica y de las Grandes Indias. se ven grupos de ostras 
suspendidas y agitadas por el viento cuando el mar se re­
lira; se las designa generalmente con ei nombre de ostras 
de los mangkros.

Fijas las ostras durante toda la vida, no pueden ejecu­
tar mas movimiento que el de cerrar y abrir su concha, 
y aun eso último no exige ningún esfuerzo, pues basta 
relajar el músculo interior que las une á las dos valvas 
para que haga entreabrirlas la elasticidad del ligamento. 
En ese estado, el agna del mar, cargada de moléculas 
nutritivas animales 6 vegetales, se introduce en la con­
cha y lleva al animal los alimentos que de otro modo no
podría alcanzar. Tan limitadas facultades colocan al pare­
cer á las ostras en el último grado de la escala de los 
seres, lo cual induciría á creer que están enteramente 
privadas de inteligencia, si bien algunos naturalistas niegan 
esto último, fundándose en nn hecho muy curioso.

Las ostras, espucstas á la diaria ailernativa de las altas 
y Ijajas mareas, llegan á conocer que quedariau en seco 
durante algún tiempo, y conservan, según se dice, agua 
en su concha, y esta particularidad las hace mas tras- 
portables á grandes distancias que las otras pescadas le­
jos de las playas, porque, careciendo de la esperiencia 
de las anteriores, espulsan toda ei agna que contienen. 
Muchos observadores aseguran también, que las ostras 
lienen en ciertos casos la facultad de la locomocioii, y que 
si se encuentran despegadas por una causa cualquiera, 
pueden avanzar batiendo vivamente el agua con sus val­
vas y nmclias veces seguidas.

11.

NAUIMIEVTO Y VECUSniOAIÍ DB LA OSTRA.

Ya que conoces la historia de la ostra, voy á contarte, 
continué mi padre, su rcproduceiou y su iiacimienlo. La 
ostra pone al princiiiio de la primavera una esfMieie de 
gelatina Idanca que se llama freza . ella misma fecun­
diza esta gelatina <pie se adhiere á todos los cuerpos que 
rodean á la ostra.

Por medio de un lente se puede ver claramente en esta 
gelatina multitud de pequeñas ostras ya eomplelameiite 
formadas.

La fecundidad de la o.síra es verdaderamente prodi­
giosa, tanto que si la del hombre fuera igual, no cabria en 
el mundo.

La ostra pone al año de cincuenta á sesenta mil Imevos-, 
esta fecundidad esplica cómo pueden reproducirse esos 
inmensos bancos que nunca se agotan á pesar de la gran 
estracciou que de ellos se hace.

Varios autores pretenden que la ostra, á los cuatro 
meses de haber nacido, se llalla en estado úe reprodu­
cirse.

SEGUNDA SERIE.— 1865.

III.

BANCOS DE OSTRAS NATÜRAI.E.S , ARTIFICIALES Y FBINCIPA- 
LES CRIADEROS.

La industria dcl hombre ha creado en todas partes el 
medio de la reproducción. Asi es que por medio de la pis­
cicultura, íioy dia se reproducen los pescados enlagos, es­
tanques, fuentes y pequeños canales; con las ostras se ha 
hecho lo mismo. la orilla del mar se han abierto gran­
des estanques cuidadosamente preparados en el fondo con 
capas de arena y piedra, de modo que este estanque en 
la marea alta quedo cubierto por el agua, y casi seco en la 
baja marca.

Pescada la ostra en los bancos naturales, se coloca en 
los estanques que acabo de decirte, dejándolas en reposo 
durante seis meses, para que puedan hacer con quietud su 
reproducción.

Los depósitos ó estanques ostreros mas célebres fioy dia, 
son el de Mareimes. Sainl-Waást. Sainl-Cosi-Reville y  
liarpeur. eii el canal de la Mancha; l'ourseuUes, en Cal­
vados; Elrefat. Fccamp. Fréport en el Sena Inferior, y 
Dimquerque en el Norte. Eu Espafia los hay en Motrieo, 
Baracaldo. Cádiz, I.aredo, Santurce y otros varios pueblos.

IV.

PF.SCA IlK I.A O.STBA V ÜIFERENTE.S CLASES IIE OSTRA.

Varias son las clases de ostras que se conocen, y según 
el sabio Lislnic, se conocen hasta trescientas sesenta y 
cinco especies de ostras, tantas casi como dias tiene el año. 
Las principales, que se distinguen en el comercio, son:

1. “ Las ostras de draga, llamadas asi del insinimento 
con que searraucany que luego le esplicaré, llamadas 
también de ]dé de caballo. Viven á cierta disUncia de la 
costa, y toman mayor crecimiento que las <[ue se crian á 
orillas del mar, por esto son las menos estimadas.

2. ’  Las ostras de Ostende, que es la mas pequeña de 
las ostras, y la de gusto mas delicado.

3. * Las ostras de Marennes, que son consideradas como 
las mas esqiiisitas y superiores, diferenciándose de las de­
más por su color verde, color que los falsiflcadores, por 
medio del sulfato de hierro, quieren imitar para hacerlas 
valer mas.

Y 4.” Las ostras comune.s, que sou las que resisten con 
niáh facilidad el trasporto á mas largas distancias, porque, 
criadas á la orilla del mar, se ven obligadas á permanecer 
á menudo en seco, y se acostumbran, según se dice, á con­
servar agua dentro de sus valvas durante el intervalo de 
una á otra marea.

Su tamaño es un término medio, y prcQeren, con 
razón, á las que han sido pescadas en los fondos cenago­
sos de las euihoeadutas de los ríos. . . .

La pesca se hace de varias maneras, pero la principal 
es la que se hace con la draga; especie de aro, guarnecido
deuua pequeña red. que sujeto con una cwr.iec.ta, so deja 
caer al Iñudo del mar, sujetándolo antes á la barca con una 
cuerda mas gruesa; ya en el fondo, se tira de la cuerda, 
se abre el semicírculo, el que se adhiere a las piedras 
doude está la ostra. y se tira sacando de una vez varias os­
tras, repitiéndose la operación cuantas veces se quiera 
pescar.
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También se cogen con la mano en la baja marea, las 
<ji3e están adlieriilas á las rocas.

Lu.s napnlilaiios lian inventado mi medio mas sencillo y 
fácil. Colocan grandes varas eu el sitio de lo.s criaderos, 
las ostras se adtiiereii á las varas, y uo hacen mas que 
sacarlas y desprenderlas.

Las ostras que se consumen en l’aris, la mayor parte 
son cogidas en las rocas de Canéala en el golfo do San Malo. 
Las que comemos en Madrid »e cogen cu las costas de Ga- 
icia y Vizcaya.

.ál contarle antes la-s diferentes clases de ostras se me 
olvidó decirte que existe también una dase de ostra en las 
costas dcl Japón, qne se llama gris perla. Nada tiene de 
particular esto en im país donde los patos son oucariiados, 
tu que te puedo asegurar es que nunca las be comido. Exis- 
le lamliien una clase de ostra que se Lama ostra perla, ¡le- 
ro yo creo que es fabuloso cuautii de ellas se cuenta, pues 
aseguran que en algunas seban encontrado perlas tan bue­
nas y de oriente tan claro como las de la India.

V.

lUPF.RKXTKS MANERAS DE COMER l A  OSTRA Y MESES E\ IICE 
,VU SE UKBE COMER Y SI'S  ENPKR.VKIMI1K.S.

Te he referido ya, continuó mi padre, la historia de la 
ostra, róstame ahora el decirle cómo sc debe com 'r. El 
verdadero, el único modo á mi entender de comer las os­
tras, es como lo estamos nosotros haciendo aliora, erudasi 
qne es como mejor saben y echándoles unas golitas de li­
món. Sin embargo, hay hombres perversos, cocineros bár­
baros, que esponen la ostra al calor del fuego aderezando 
con ellas varios platos que en mi concepto son guisos abo­
minables. Las hacen fritrns, salteailas. á la papigut. eu paste­
les, eu escabeche, en guisados, en Un.,de mil inantras. (jue 
yo desapruebo no menos que la verdadera higiene, piti-s la 
ostra cambia eiitonce.s por completo sus propiedades ali- 
meiilicias, siendo asi que antes era estomiquica. lauto, i[ue 
á ios enfermos se Ies suele dar en la convalecencia.

A todo líi dicho aiiadiremos que la carne de o.sira co- 
iBiin fostrea edulis) es muy coherente y de sabor delicado, 
y la do mas fácil digestión.

En los meses que no licnfn r ;mayo, iiiiuo. julio y agos­
to) debe prohibirse sii venia.

Las ostras pasadas ó enfermas sc conocen por la falta 
de su agua, por la blandura de su carne, por su estado Ic- 
clioso ópor la fetidez que despiden.

Su permanencia en parques ó lanchas forradas de cobre 
las comunica las mismas cualidades veneuosas <pie la colo­
ración de las sales cobrizas que usan eu el comercio, como 
te he dicho antes, para imitar las ostras verdes de Üs- 
tende.

Las ostras sc hallan espueslas además á varias enfer­
medades q\ie sc desesivuclven bajo formas epiJéinicas en 
los estanques ó criaderos.

Hay lamliien ciertas materias pútridas que las vuelven 
nocivas aunque sin matarlas, y otras que las matan iiisían- 
láneamentG. Un puñado de cal viva arrojado en un csian- 
quG ó criadero basta pata envenenar un grau número de 
ellas.

Los gobiernos Lau dictado también leyes especiales 
liara que en ciertos meses se declare vedada la pesca de la 
ostra con objeto de dejarlas paclflca-s en su reprodticciou- 
lin reglamento Je 20 de julio do ITaT proliibia su pesca en

la bahía de Canéala desde 1 .• de abril basta el 15 de octu­
bre. Una ordenanza de Dieppe de 2.5 de setiembre de 177b 
proliiliB pregonar y poscar las ostras desde el día Villirao 
de abril hasta el 10 do selietnbre.

Por las ordenanzas de pesca de Pontevedra de 1768 se 
ha establecido que no se pesque eu la temporada de aliril á 
setiembre bajo la multa de treinta reales vellón,

En las ordenanzas generales 'trat. XXIV, tit, l .“ arl. 1.°, 
se proviene también que todos los pescadores pueden 
apruvecliarse de la pesca de la ostra en todos los parajes 
que no estén acotados, como cepas depuente y ostreras d ‘ 
propiedad particular con la misma prohibición de lo.s rae- 
sesauteriores, y eiicargáiidoles mucho que vuelvan al agua 
las (liedras ó  cmii'tias en que se encuentren muchas oslri- 

' tas pequeñas con objeto de conservarla especie.

VI.

I..VS OSTRAS EV LA ANTIGVEUAU,

Gomo ánosulrus la Irufa. la ostra lii?.n la delicia délos 
griegos y de ios romanos.

Los atenienses se servían de su concha para escrildr eu 
ella sus sufragios y dictar sus decretos.

Entro los romanos la u.sira era considerada como un 
inaujar .=ano y delicado.

Las del lago l.ucrinii adquirieron una gran reputación.
El gran pnela Mavi ial no se desdeñó de hacer sii 

apüíogia en un iiiaguiiiro canto titulado Luerina Cuiii hilw.
Después «le las ostras del lago Inrrino, las de Tarento 

yBrindis eran las mas buscadas.
Según l'tiiiUi. un especulador llamado Sergion Aurala, 

filó el primero que construyó criaderos ó viveros en las 
cercanías del lago Lucrino para engordar y lunllipüear las 
ostras.

Eu licüi¡>o del mismo Plinio ya los romanos conocieron 
la escclencia de las ostras dei mar Hrllúnico. proliriendolas 
á las del mar .'dedilerrúni o.

.Vprovechando la rigidez del invierno, ios giibernadores 
solían enviarlas á Italia haciendo gastos consideialiles para 
regalo de los emperadores.

Las envolvianciiidadosamente en nieve, apretándolas de 
tal manera que uii pudiera escaparse el asna que conser­
van dentro do la valva.

Este aiiiigoo prnrcdimienlo es el que hoy día se emplea.
TaiuLioii los romanos enennlrarun el medio de conser­

var las ostras.
El célebre gastrónomo autor de fíe rulinariu, envió de 

Brindisú Trajano que se eiicontralia en el leis de ios ('ar­
tos iin regalo de ostras.

Juvenal cuenta que el Patricio Favio Hutilio murió de 
una indigestión de ostras.

Los romauos, cu lugar de creer qne la ostra era nociva 
á la salud, pensaban que la ostra era iiu gran digestivo re­
frigerante que abría el ajietito y oscilaba el sueño.

Los médicos griegos y romanos proscrihian su uso á los 
escorbi’ilicns y golosos.

VH.

(ÍBANDE.S COMEDORES DE OSTR AS.

Enrique lY fuó uno de los mas apasionados y de los mas 
inimiderados comedores de ostras que se han couocido.
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U  siguiente anécdota que ciu-nla Mr. 1. Etolle lo prueba 
haetaiitr.

Cazando S. M. por el txisqiie de Grns-Bois ae perdió de 
sil comitiva, y Itié á parar á Creleil hái'ia la hora de romcr.

Se apeó en ima posada y preguntó al (losadero si tenia 
algo que darle de comer.

♦ migo mió, le contestó el pusaitern. haiieia llegado tar­
de. no me queda oada qne poder daros de comer.

En aquel momento el rey ilivisó un capacho lleno de 
hermosísimas oslra.-'.

¿Y esas ostras para qiiien son? preguiil".
-Son para unos proniradores que i-slán comiendo en el 

piso principal.
El ivy. á quien el posadero habla tomado por im simple 

gentil-hombre, nigóle subiera a pedir á los procu­
radores le cedieran por su dinero una dneena. I.os pro- 
niradores contestaron que no cedían ni una «da ostra, 
[mes jwra ellos tres aun eran pocas.

Et rey se luromodó muchísimo al oir la eonleslaeion 
poco galante de los procuradores, yinatidó fueran á buscar 
al señor Vilry, « apitan de sus arnueros.

No lardrtéste en presentarse. El rey le eniitn la incon­
veniente contestación r|ue le habiaii dado los [iroeiiradores 
al haeer lapetieinnde que le cedieran una docena de os­
tras, dando órdeii al mismo tiempo de qne cogieran .* In.s 
tres proeiicadon'S. los llevaran al bo'ijiie de nros-Pois y Íes 
dieran á cada uno cincuenta fwlo.'para ensn'inrlcs á ser 
otra ve* mas c.nrteses con los gentiles-hombres de S. M.

El i-apitan Yilry cumplió perfivtamenti; el mandato del 
rey, á pesar de las súplicas jr protesta-s de los polires pro- 
eiiradores.

Lii ipic no dice L Etoilees Hiiien se romió la.-" ostras.
El r«‘ y Teoiloro, quimérica majestad del reiijo de Cóire- 

ga en el último siglo, no se emisnlal'a de la pérdida de su 
IrouoiinagíDario.siao cuando comía ostra.«.

Mr. Eduardo Fournicr cuenta que esclamaba melancóli- 
etmcHle; El amor, la gloria y las «s'ros son mis pasiones 
favoritaj!.

Oe estas tres favorilM, una sola te había si<lo fled: la po­
bre ostra encerrada cu su concha.

litro ilustre comedor de ostra.', ........I eniidede Charmi-
llel. Cuando filó nombrado embajador d»' M-maiiia fue á 
visitarle su amigo intimo el ai»ale Boilarrl.

-O s  veo dichoso, amí'm mío. le dijo. llatH-is cuira-lo eii 
el eamiiio de laforluna y de los honores.

t en el de |j penileueia, luterninip''* bruscamente el 
con'le. pues el país A domle voy rar>‘cei1e ostras.

Empero deioilos los eomedores de ostras, H ma,s coiio- 
ndo sin conlradiccu'u iiinímiia. es Mr. ('.revilbia. hijo.

Mr. Eoiiruier cuenta que t>asaha • I día eii la famosa la- 
heriia titulado;-Rocher de Eancalc» Roca de Cancate  ̂co­
miendo ostras, pero ostras solo al natural, siu [lau, sin 
vino sin limón, sin pimienta, eii flu, la ostra, tal cual se 
saca di'l mar. l e giislahan la.s ostras por ellas mismas y 
jamas las adiillernlia c.ni nada.

P e  cuando .'n cuando lomaba un sorbo de lecho como 
ilisolveutc, era ciiaotn se permitia.

t'iia mañana emiu'saba A eonier la ilucsli'cima domma, y 
varios amigos le preguntaron ciiaiilu tiempo podría aun 
permanecer comiendo ostras.

-  Toda la vida, cmitcslo.
(Hrn día uno de los amigos que te acompmiaban se sepa­

ró de él cuando estaba comífiidu. dicléudolc que teuia mie­
do no le hicieran daño-

-Pnosqiié, le dijo Crevillon, ¿serás tú por ventura de los 
que se entretienen en digerir?

Se cuenta det vizconde de Miraheau, aquel cuya obesi­
dad le valió el apiulode Miraheau Tonel, qnese comió un dio 
treinta docenas ilc ostras, esponiémlose á que lo sucediera 
lo que al [latrieio Fabio Rutilio de que habla Jiivenal. El 
vizconde iiu lomaba nuncasus ostras con leche como Cre- 
vtilon, era tan buen bebedor como gran comedor.

Tamlúen las ostras han gozailo fama de afrodisiaco co­
mo l israngrejos y la.s almejas, según demuestra Juvenal 
en los .siguientes versos;

Oraadia guce medüt jam aoctibus ostrea mordet.

(.aseéis docenas de ostras que habiainos |>cdido se ha­
blan concluido. .Mi padre llamo, pagó ;i la muchacha, y 
me dijo:

—Te he hecho en pocas palahr.vs la moDograria de la os­
tra. solóme resta decirte hoy que, antea la concha se arro­
jaba de.spues do comida la ostra; boy dia una nueva indus­
tria la recoge y se sirve de ella para presentar en el comer­
cio iitia nueva clase de botones y efectos de nácar, dándolos 
á un precio mas bajo que los ohjelo.sde la verdadera nácar.

La lámina con que encaiieiamos este artículo representa 
mi puesto de vendedoras de ostras y pescado en elmcrca- 
dode loa Inocentes de Taris, dibujado por Mr. Damourette.

El  v iz i .u v d e  d k  Sa v  J a v i e r .

E S T I  I I I Ü S  A H O U E O L O G I C O S .

EL LADRILLO.
Rl iidnllo romano —Bl ladrillo egipcio.—Rl grlearn,—F.l árnbe 

3  el moderno.

Tixlii el miMiiloconure lo que es el ladrillo. Es un pedazo 
de liarro ilc forma cuadrilonga, rjue. cocido en un homo á 
ima elevada U'mpcralura, .«irve para la construcción de 
los eilillcíos: la-s clast's, la forma y la especie varía según 
el país dimdc so fabrii-a. Su u»o es aiiliquisimo. y se en- 
eiicntra eu tus primeros tiempos ilo la arquitectura: he 
aiiui uii ejemplo:

En el i-apitiilu XI del Oénesis. al hablar de la construc- 
ciou de la torre de Babel, dice: «Venid, hagamos ladrillos y 
eozámosliis al fuego.>

IVm'/c. fariamui Inlrru. rt coquniuus rns i.qnc; l\nhuf- 
runí ijiir InUm pro taxis rl Inluinrii pro r.Tinftilo. De 
modo que en la constniccioa de la famosa torre es donite 
tenemos primero noticias de Iiabcnsc usado el ladrilla. 
Cuando Faraón esclavizó á los liijos de Jacoli, muchos de 
ellos estaban emplea los en la fabricación del ladrillo que 
servia para constniir sus magn.Rcos palacios. También co- 
n-jcieronlos israelitas una clase de ladrillo cuya fabrica- 
eion es mas senciUa. y no necesita de la acciou del fuego, 
es lo que hov illa se llama el odo/v; asi cs que Faraón para 
imnedirles osla fabricac.ion. les privó de la paja con que 
tmiaíi la mezcla del barro i>ara hacerle. según se ve en el 
capitulo V del Exodo.

Eli el .Vsia. cuna de la civili/.acion antigua, los principa-
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le5 edifleios eran de ladrillo, compuesta su pasta de tierra 
arcillosa, meaclada con paja y a-stillas pequeñas de madera, 
secándola al sol para que adquiriesen dureza, y cociendo 
lo s ^ e  de arcilla tan solo se formaban en hornos prepara­
dos al intento.

Las célebres murallas de Babilonia, mandadas construir 
pnr la reina Semiramis. y que lian sido consideradas como 
lina de las maravillas ilcl miimin. eran de ladrillo cocido.

En Bubasto. antigua ciudad del bajo Egipto, se encuen­
tran todavía antiqiiisima.s minas de edilleios, especiaimente 
templos, consiniidos con ladrillo.

Los griegos lainbien conocieron la fabricación del ladri­
llo, y 1‘aiisanias reflerc que los muros de .Mantinea eran de 
ladrillo, y que parte de ios templos y murallas de Atenas 
eran de piedra y ladrillo, asi como también los délos 
etruscos.

Paiisanias hace la observación de que en Mantinea y en 
8U espesa muralla, se emplearon ladrillos ••ocidos y tam­
bién crudos, secados al sol. siendo estos úllimos preferi­
bles paralas plazas de armas, por resistir roas el impulso de 
las máquinas de guerra, teniendo solo el inconveniente de 
disolverse con facilidad en el agua.

Agcslpolis. conociendo esto cuando sitió á Mantinea. di­
rigió sobre sus murallas el cursi) del rio. que habiéndolas 
socavado en pocos dias. las derribó , con grande asombro 
de los sitiados.

Vitrubio, escritor del tiempo de Augusto, dice haber vi­
sitado en Atenas los restos del Areópago, que estaba cons­
truido de ladrillos y adobes.

Los romanos no conocieron el ladrillo sino en la época 
de la república. mejor dicho: en la del imperio. Tres eran 
las clases de ladrillos que construían, á saber: los que te­
nían un pié de largo y medio de ancho y  que loa griegos 
también conocieron bajo el nombre de didorn. que era el 
ladrillo común; segundo: el que tenia cuatro palmos por 
eada lailo, invención pura de los romanos, y que se llamaba 
ÍWrorforon. y tercero elpeníadoron de cinco palmos '1'. 
que era el destinado á las obras públicas.

También emplearon los romanos ladrillos de ilos piés 
de largo y uno de ancho, y algunos mucho mayores, pero 
solo los usaban en grandes odifieios. De esta clase se han 
encontrado varios en Tarragona y en las ruinas de itálica; 
vo poseo en mi «ilecrion arqueológica uno de pié y medio 
de aneho.

Los ladrillos cuadrados solo se usaban para los pavi- 
menlos. como hoy día los llamados baldosas, usándose des­
pués los circulares y triangulares.

Vltnibio. Posidonio. y algunos otros autores, dicen que 
en la.i cercanías de Itálica se eonstrnian unos Wrillns que 
no necesitaban mas que secarse ai sol y ailqninan tal con­
sistencia. que ni el agua ni el hierro los hadan pedazos.

í.ns árabes fueron los que perfeccionaron mas el ladri­
llo. Sus antiguas torres, sus murallas y sus magnifleos al­
cázares . son los mejores lestimonins de este adelanto. Asi 
como los romanos fueron los primeros en osar el ladri­
llo cuadrado para los pavimentos, ellos inventaron el azu­
lejo con el que adornaban los pisos y paredes de sus alcá­
zares.

(1). I.OS palmos de loa rominoe so er»n como nuastrns 
palmos, los Utlnoi llamaban pa í-w  < lo» «u*tro dedos de la 
mano unidos, y esto palmo sra la cuarta parte del pl«. Los 
írievos Uamabandore» Asn palmo, del que tomaron el nombro 
asiros especies de ladrillos romsno*-

Los valencianos, hoy día, han seguido la escuela de los 
árabes, y de sus fábricas salen desde el sencillo adorno 
del renacimiento, hasta el cuadro mas complicado, conver­
tido en pequeños azulejos.

El baldosín de Zaragoza, imitación d d  pequeño mosaico 
iirabe, es el que está ma.s en boga en las construcciones 
modernas.

Los adelantos de la civilización han liccho que el ladri­
llo sea hoy dia el principal clemcnlo de construcción, por 
ser mudio mas barato que la piedra.

La maquinaria tamhieu se ha introducido en la fabrica­
ción del ladrillo, y el lral>ajo que anlcs hacían en un horno 
de ladrillos veinte hombres en una semana, lo hacen las 
máquinas en dos horas.

En Birmioghau. Gta.sgow y Manche-sler. existen fábrica> 
de ladrillo que dan ciento veinte mil lailrillos por hora.

En el Havre, Mr. Perreyre. ha montado una fábrica cuyo 
dibujo, hecho por Mr. de Moriii. damos hoy á nuestros 
lectores. En esta fábrica se emplean ciento veinte hombres 
y doscientas mujeres y niños. El producto anual de esta 
fábrica es de muchos millones, siendo al mismo tiem­
po Mr. de Perreyre una espeeie de Providencia para la cla­
se menesterosa del Havre.

En uno de nuestros próximos números nos ocupan>mo.s 
de la fabricación de tejas y alfarería enligua y moderna.

El vizccindk de San Javie».

Detrás de lo verdadero, lo bello y lo bnenu, lahumaiiidart 
ha comprendido siempre que existe una realidad soberana, 
en la cual reside lo ideal, es decir. Dios, ó sea el centro y la 
unidaxl inisleriosa, el inaccesible hacia lo que converge el 
órden «niviTsal.

M. Bestiielot.

La iialtiralcza. por medio de símbolos, espresa en formas 
visibles sus invisibles euncepciones.y la Divinidad maniflesta 
por medio de imágenes .sensibles la verdad ilc sus idea».

CaEI'ZBB.

E L  D E S A F I O  D E  U N A  M U J E R .

E P I S O D I O  D E  L O S  B^V-ÑOS I> E  SP-^V.

Me hallo de la otra parte de la frontera de Belgiea. y
desdo hace diez dias, iio sé si estoy dormido ó despierto.
Mi hisloria parecerá loca, absurda, eslra' aganfe. Sin em­
b a lo , la contare, valga lo que valiese.

Principiaré por anunciar que tengo una [irima, la baro­
nesa Elisa de Conlange». viuda de un oficial de Esl ido Ma­
yor, muerto en un combate contra los árabe.*.

Elisa. Hvelntey dos aiios. sequodó libre de su mano y
de su fortuna. . , , _  . ,

Es la mas aturdida, la mas caprichosa, la mas amable y 
la mas preciosa crisliira que conozco; os un ángel con los 
ojos azule.*, los cabellos negros, la» manos ilivinas, los piés 
imperceptibles, y los colores mas hermosos que so pueden 
ver en el mundo.

Mil veces me habría enamorado de ella, si ella no hu
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hiera tenido la precaución de advertirme que amaba & otro.
E1 preferido es un abopado principiaiste de! foro de Lie- 

ja, llamado Julián Gonaalvi, un buen muchacho... Pero no 
anticipemos nada sobre mi historia.

El jueves 11 do este mes. me hallaba yo todavía cti 
París y salí de mi casa con intención de visitar á mi hermo­
sa prima, que vivía en la calle de Rivoli, en el primer piso 
de uua fonda. Su esposo, sujeto por su estado á frecuentes 
traslaciones, habla adoptado aquel modo de alojarse, y Elisa, 
ilesdc su viudez, no bahía c|uerido lanibi.ir de iloraicilio. á 
l>esar de todas mis amonestaciones sobn* el asunto. El mo­
tivo de tal obstinaciou provenia de un esceso de bondad de 
alma, pues la dueña de la fou-ia, que era una vieja soitero- 
ua, llamada Teresa, de quien yo descouflaba hacia tiempo, 
había sido su aya.

•No andaba yo descaminado eu mi dcscoiiliama, como 
veremos luego.

Al entrar en el cuarto de Elisa, la vi muy ocupada ejer­
citándose en el tiro.

—¿En el tiro'í... preguntará el lector. ¡Pna mujer, y en 
su cuartol

Si. por cierto. Jii prima no es una mujer limida, sujeta 
a los ataques de nervios y a los desmayos; es un verdadero 
diablo.

Sin embargo, mi veracidad de historiador rae obliga á 
decir que tin tiraba con bala. Sabido es que im simple pistón 
produce una corrieute <Ie aire capas de apagar una luz á 
diez pasos, cuando se hace buena puntería. Ahora bien, la 
baronesa de Coulauges no gastaba un pisloo sin apagar la 
iiujia que le servia de blanco;

—¡Diablo! U dije yn. paréeeme, hermosa prima, que 
estáis hoy en uno de vuestros inomeiilos de humor be­
licoso.

-E n  efecto rae respondió Elisa con un gestecillo que la 
sienta á las mil maravillas, y que la baria ma.« bonita aun, 
si esto fuera posiblc.

V guardando en una caja de palisandro el par de pisto­
las ma.s ílno que salió nunca de los talleres del armero 
l.epaje. prosiguió, sentándose ciiu iiso fi, c iiiclicáiidoiiie 
un puesto á su lado;

—Decididamente, declaro la guerraá < sa mticlicdombro 
de adoradores, que no están tan enamorados de mi persona 
como de los veiiile y cinco mi! francos de renta que gaiia- 
rian casándose conmigo. ¿Podéis imaginaros que \ir. Ci-sar 
Maupin ha venido á ofrecerme su cabeza calva y su cruz de 
honor, robada no se cómo ni dónde?

—¡El amante de Teresal esclaraé yo.
— Vamos, varaos, contestó Elisa, dejad de acusará esa 

pobre miijer.
-Ouerida prima, debo advertiros que la cosa es nolori.i, 

y me prometo que no rae alribuireis el mérito del descu- 
brimieuto. Yo no he invernado tampoco que esa señorita 
Teresa, antes de 1830. disfrutaba en alto urado lus biieuas 
graciasde los señores guardias de corps; hoy losliempos 
liau cambiado mucho, y no pndiendo ofrecer á 5lr. nésar 
mas que cincuenta y dos años con hechizos equívocos, di- 
V ide con él las ganancias de su fon-la.

—,0h! querido primo, ;os hacéis el eco de rumores tan 
injuriosos!

—¿Y por que he de callarme? Sin duda alguna compren­
do que os cause cierta impresión una lengua dorada, que 
sabe hacer protestas hipócritas, y un aire de perfecta ino­
cencia, todo ello regado con lágrimas cuando vienen al caso: 
pero eso no es un motivo.....

Mi prima hizo pedazos su abanico con un golpe que me 
tlió en los dedos.

—E.so es para ver si queréis callaros.
Muchas ganas tengo de merecer una nueva corrección, 

la conteste besando la mano que me había herido.
—iQiiü vergQenzal >uncahubiera creído que teníais tan 

mala lengua.
—Vamos, está mtiv bien, mi hermosa prima, os concedo 

que vuestra antigua aya es una Lucrecia, ds prometo po­
nerla entre vidrieras y i iiviársela, lo mas pronto posible, á 
'Ir. Poiisard. para que le inspire buenos versos: estoy bien 
seguro que sabrá agradecerme ese regalo. ¿Estáis contenta 
ahora? En cuanto á Mr. César Maupin, cuyas proposiciones 
matrimoniales habéis tenido el buen gusto de rehusar, es­
toy segiirii de que no os lo perdonará nunca.

—Bien dices, dijo ral prima. Hace un momento creyó 
inlimidarnie declarándome í[ c provocaría en duelo á todos 
cuantos le pareciera que yo acogia con alguna dclereiieia. 

-¿Eso dijo? ¿Y qué le respundisteis?
—he res|H)ndi: Caballero, pues habéis de saber que yo 

me pondré de parte de todoslos preteiidieiiles que os bagan 
sombra. Graciasal difunto Mr. de Coulaiiges. soymuy hábil 
en el umiiejo del noretc y la pistola, y con nadie os batiréis 
sino conmigo.

—f’i'rfoctamcule.
—El pobre hombre se fue muy cabizbajo; pero coran 

estoy bien persuadida de que bshiab.i serio, he querido 
probar si no había yo perdido nada de mi seguridad v mi 
bueu ojo.

—Todo eso está muy bien. Elisa, pero dejemos ya delia- 
hlardeesc fanfarrón. ¿Habéis tenido noticias de vuestro 
jóven abogado de Li<’ja?

—-Ni una sola: no sé si vive ó si le lian enterrado, dijo 
mi prima Icvaiitáiidusc del sofá y pegando en el suelo con 
sil piececiUi. Ya veis qué nial se porta conmigo Mr. Julián. 

—En efecto, ea muy eulpaidr.
—Yo le amaba antes de casarme con Mr. de Goiilaiiges; 

¿pero acaso feugn yo la culpa de que una Urania de familia 
me obligara ácoulraer aquel enlace' fiel a mis deheres. he 
debido Incliir contra mi propio corazón, y rechacé, vivien­
do mi marido, cuantas tentativas hizo Julián para acercarse 
.i mi persona. Y ahora que soy litire. ahora que sin crimen 
puedo concederle un puesto en mi coraron, ese cahsllern 
haced enfada lu. y se imagina que voy a olvidar mi digni­
dad de mujer para il.ir lus primeros [lasos.

-P ero, prima mía, quiza ese hombre está casado ya...
—¡Casado! esclamó ella, ¡casado!... ¿Qué me dices?.....

Pronto, vengan caballos y una silla de posta... quiero cer- 
eiorarnic de dio. 'le acompañareis, primo inin, porque una 
mujer no viaja sola; pero apresuraos, corred, no hay que 
perder tiempo.

Y Elisa me sacudía el brazo con una impaciencia ado- 
ralile.

— iü menos. Elisa, me diréis dónde debo llevaros, la 
dije.

— \ los bañü.s de Spa, caballero. La temporada se apru- 
.vima, y Julián, que cs sobrino del burgomaestre de la ciu­
dad, no deja minea de asistir á la inauguración di: sus 
tiestas.

—i'ermiUdme uua siiniihi observación, querida prima: 
yo creía que no entraba en vuestra dignidad de mujer el 
dar los primeros pasos.

—¡Dios miol sois insoportable, me dijo tirando del conlon 
de la caispaailla.
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Su iluiicella > ilus criailus de la fuiidt oüiraruti asu«ta- 
lio-i. Lúa mnzoil i'ucibieruii la i’irduu de com T ¡í la casa de 
[tosías, y la duDcella de pre|>arar lors cofres.

Vopudc obtener, á duras denos, uii permisii de inedia 
luirá, paro hacer mis preparativus.

A mi riiolla. la silla di* posta estaba prevenida, el posti- 
lloD estaba inontadu. y vi á la purEezucla la bonita cabeza 
de Mad. de CoiilaiiRes.

—.Pronto, pruniu! gritti mi prima, os esperamos.
' Us esperamos-Estas palalira.s me tiloieroii levantarla 

eatieza.
-¿Confpie DO in- yo soto con mi prima? me dije para mi.
Casienel mismo instante descubrí en el fundo déla 

berlina a la señorila Teresa, la fondisla!... Pocu faltó para 
que me fufara; sin embarco, el matrnelismo qiie se des­
prendía do los liermosos ojos de Elisa me contavo y me 
ayiidd á subir al cuche.

íle aquí el retrato de Teresa la fondista.
Teresa cuenta diez y nchoiciucuenla y cinco primave­

ras; su frente es Itaja, sus ojos [Msjiiefios y apagados, sus 
[lómalos salientes, sus labios azulmlos: sus cabellos posti­
zos, lo mismo que sos dientes, su ciili.s arrugado y su es­
tatura mas que problemática... Me parece que basta con 
tu dicho.

.tupe <|uc esta agrailuble persona, prefestaudo que tenia 
un asunto cjiie zanjar en Hnisi'las, balda solicitado un pues­
to en la silla (le posta de mi prima.

.\|]ora bien esla e.splicaeUm rae pareeia tanto mas sos­
pechosa. cnanto ipie, en el instaure en c[ue el postillón dió 
el primer latigazo á sus caballos, sorprendí una señal mis­
teriosa entre la fondistu y un individuo ijiie se uoullalia en 
un portal deonfreuie.

En la cinta enearnaila que llévate este iiidividno reco­
nocí á Mr. Cesar Maupin.

Evideutemenle csla.s dos iM-rsuuas urdían alguna trama 
tenebrosa contra uii prima.

Mis sospechas se acr<‘eentarun mas y mas en el camino. 
Hasta el tercer relevo. Teresa dió mue.slras de mucha in- 
([uietud; A cada instante liajalm los cristales para ecliar una 
ojeada Iiacia el camino que acabábamos de pasar.

Por fin la ul lanzar un fnert<‘ suspiro de satis'acción.
Entonces mirando yo á raí vez dcsciibri (Jira berlina co­

mo la nuestra que nos seguía.
-.M uy bien! peuse ¡«ra un. el de la cinta encarnada 

vieue detrás de nosotros.
.MravesanuB» Valcnciennes al galope, y al otro diaal 

amanecer estábamos en San Saiilve. Elisa me mandó que no 
eeonmuizaia las propinas, y los postillones iius llevaban 
\<.lando; tanto, que en menos de vciiilicuatrc) horas entra- 
mus 011 Spa, la graciosa y cu<|uela ciudad ipu' todos los 
ai'jns da la seiial del placer á los estrimjeros. que corren 
allí (le lodos tus puntos de la Euro|>a.' Spa que se parj^ce á 
la nayade anligua. y sonríe al viajero iuvUáiidote a descan­
sar al borde de sus fneutes.

El (juc liega a este |hus de rneai'ia se mue.sirs rodeado 
de toda clase de seducciones.

Le acogen eiiu ios brazos aliicrtos, le festejan, lo adu­
lan; cada cual se ofrece á porfía al recii ii llegado, y es 
[ireeiso escuchar la relación de todas las diversiones (pie 
os esperan.

'L os artistas >!el teatro do Lieja darau rcpresentaeiuues 
tres veces por semana.

- \ aii !i eaiilar Rnueonl y sii mujer.
-Alejo üupunl. el famoso cantor de igb.siu, ba deserta­

do el coro (le San Hoque, y nos cautará no el fíegvient de 
Mozirt, siijo las mejores piezas de fJníWrjvno Tell y  de la 
Jiulia; la nui.sk-a sagraila dejará los honons á la música 
profana.

Después os iialilan de .Acbard, de Hol'finanu y de sus 
preciosas canciones.* os prometen óperas, comedias, dra­
mas y sainetes. Cada hora debe procuraros un uuevo goce, 
y cuando no baya teatro, ni baile, ui concierto, iiabra ties­
tas de noche en la moulaita; eu una palabra, lodo uu porve­
nir de alegría y de esciirsiones pintorescas se desarrolla 
ante el viajero.

Es im posilile estar triste en Spa.
Esa sociedad, compuesta de elementos tan hetero- 

gi'neos. se nne y so armoniza. Se anudan de nuevo las re­
laciones de la temporada anterior, la gente se busca con 
afaii, es un cambio perpetuo de sonrisas y  de palabras 
dulces.

Apenas babeis sacudido el polvo del viaje, cuando va 
se organizan en vuestro derredor mil proyectos cu los 
que habéis de tomar parte por fuerza. I'dos se l(‘vaDlaráii 
al día siguiente con la aurora para ir á beber á los mauati- 
liales de la ileronstere y del ilrirsbach, ó para visilar la 
gruta de llemnnchamps llena de brillantes estalarlitas: 
otros mandarán ciisillar algunos caballitos del país, llama­
dos los atnoi ilf Spa . tan veloces en la carrera, y que los 
llevarán en un abrir y  cerrar de ojos bajo las frescas som- 
bra.v de Jiilenville. una de las torres feudales de Franchi- 
hioiil. ó á las Cercanías de la cssca(ia de Coo. ([iic se prcci- 
[jila cou lalrépito de la cúspide de Hauics-Fauges.

A'o. el primero, caí en el lazo de lan bellos placeres; 
olvide los teniort'S que liabia coocel ido respecto de Elisa, 
y. ¡cosa (‘straña! en medio de aquellas reuniones elegan­
tes, en medio de aquellas mujeres resplandecientes de 
lujo y de frescura, vi sin incumudarmu á la fondista Te­
resa, que ya iiu hablaba de marcbarise á Bruselas.

Un reflejo de la alta sociedad eu que se hallaba, parecía 
iliiniiiiar su triste Osonomia.

Eu cuanto á la berlina, que, á mi juicio, debía eueerrar 
al hurnbn* de ta cinta encarnada, la hablamos perdido de 
vista al salir de Yaleneiennes.

¥o supe por los postillones, que el individuo que al 
pronto pareció seguimos y que luego pasó delante de nos­
otros. se Usmaba el barón do Vemeuil, \ esle nombre ha­
bía desvanecido mis so.-<pecbas.

Ademas, mi primase mostraba cuuleiita y satisfecha, 
liabia eneontrado áJuliati Gonzalvi. su primer amor, á Ju­
lián qtic seguía libre, y que por so parte se habia creído 
olvidado . pues después de la niuerle dti Mr. de Coiilan- 
ges , Labia escrito tres cartas, que raí prima no había re­
cibido.

¿Dónde habían ido á parar estas fres cartas?
Eso (8 lo que Ignoramos u i prima Elisa y yo.
Hor habernos dormido eu una fatal seguridad mientras 

‘ los seres perversos UMUiuiualjau en luriio nuestro, hubo 
(b'spucs que verter sangre.

Toda mi villa me acordare de la iioclie de antes de ayer, 
asi como de la uiañana slgui>ute .

Madama de Coulanges, y el jóven abugado, arabatiaii de 
salir para el baile de la ftr-itoule.

Yo les liabia suplicado que se abstuvieren de mi atnaljle 
cumpaúia, lo (jiie no me coucedieroo sm combatir dema­
siado Bii resolución, pues roas de una vez me había suce­
dido ya turbar con mi preseneia sus lieruas conversa- 
ciunes.
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Juntos salieron, pues: Elisa adornada y risueña. Julián 
hermoso con sus amores.

—Solo los egoístas, me dije yo. no saben sacrilicar eu 
esto mundo á la felicidad de los demas algunas esperanzas; 
yo no quiero ser egoísta.

Envuelto eii mi bata, encendí valerosamente mi cigarro, 
y dirigí grandes bocanadas de humo á la nariz del fantasma 
i|iie se obstinaba en pterseguirine.

Si Elisa se laibiera casado conmigo, quizás habría dejado 
de amarla uii dia; ;el corazón del hombre tiene cosas laii 
raras!

Mas vale permanecer su primo, su amigo sincero, su 
hermano.

Elisa continuará siendo para mi una ilusión encantadora,
un hermoso sueño.....y .  digan lo que quieran, esto es
algo, sobre todo para nosotros los hombres de imaginacioii, 
que estamos mas acostumbrados á gozar por el alma qu 
por los sentidos.

Creo liaberme olvidado de ilecir que nos hablamos 
apeado en la fonda de Vorck.una délas mejores que hay 
en Spa.

í/.a cnnrlxaiiin ni ¡-I iiúiiifrfi ii¡/uifiile ,

GEOGRAFIA PINTORESCA,

-í'.'vsa

'ií’ i

i:.. O- , .

Copiada un cuadro francás presentado en la EepoBidoD de Pinturas del año 1884.
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